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LA PREPARACIÓN DEL DISCÍPULO  Hugo De Francesco 

 
 

Id, y haced discípulos … 

bautizándolos en el nombre del Padre, 

y del Hijo, y del Espíritu Santo; 

enseñándoles que guarden todas las cosas 

que os he mandado… 

Jesús 

 

 

Quisiera que nos enfocáramos en cómo preparar —en cómo discipular— a un nuevo 

convertido. 

 

La tarea que tenemos por delante es enseñar a guardar, a poner por obra todo lo que Jesús 

mandó. Entonces, se trata de una tarea docente.  

 

Tenemos que enseñar:  

• A conocer (informar) lo que Dios quiere para el discípulo, 

• A que lo ponga en práctica, a encarnar la Palabra, a vivirla, 

• A que enseñe a otros.  

 

Esdras lo expresa magistralmente: 

 

Porque Esdras había preparado su corazón para inquirir [conocer, estudiar] la ley de Jehová 

y para cumplirla, y para enseñar en Israel sus estatutos y decretos (7:10, énfasis añadido). 

 

Esto es algo que podemos hacer principalmente en un ámbito de relación personal, que 

llamamos discipulado. 

 

Cada vez que un docente tiene que presentar la planificación para el dictado de cierta 

asignatura en la escuela, debe tener en cuenta: 

• Objetivos 

• Contenidos (que dependen de los objetivos planteados), 

• Aptitudes a desarrollar o hábitos que se quieren formar en el alumno, 

• Procedimientos (método) a llevarse a cabo en cierto tiempo, teniendo en cuenta las 

distintas maneras de evaluar los resultados 
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Es decir, hay maneras de facilitar lo que queremos enseñar y lograr que sea más fácil de 

entender y de aplicar. 

Si, por ejemplo, alguno desea ser un cirujano, su objetivo sería ayudar a la gente que 

requiera procedimientos quirúrgicos para recuperar la salud; su visión de lo que hará en el 

futuro tendrá que ver con estar en una sala de operaciones, abriendo cuerpos para curar una 

serie de enfermedades, extirpando, cosiendo. Sangre… olor a medicamentos… hospitales… 

¡Uf! No es para todos. 

Para eso, tendrá que ir a la Facultad de Medicina o estar varios años al lado de un cirujano 

(como se hacía en la antigüedad), aprendiendo los contenidos necesarios para poder ser un 

buen cirujano.  

Por ejemplo, conocer a la perfección la anatomía del cuerpo humano, con todas sus 

enfermedades, adquirir conocimientos de química y farmacología, para tratar cualquier 

urgencia que surja.  

Supongo que materias como «Geografía económica» o «Contabilidad», no serían tan 

importantes para este futuro cirujano. 

 

Por otro lado, habría que desarrollar una serie de aptitudes (hábitos o habilidades), como 

manejar el bisturí y los elementos de sutura, conocer las técnicas actuales de cirugía, tener 

un aceitado conocimiento del funcionamiento de un quirófano y de los roles de cada uno 

dentro del mismo (enfermeras, ayudantes). 

Además, tendría que conocer una serie de métodos para lograr buenas cirugías: los distintos 

métodos que debe aplicar de acuerdo a la situación que se le plantea. 

Por otro lado, se sabe que llevará un tiempo poder lograrlo; por lo menos seis años, más la 

especialidad (tres a cuatro años más); es decir, más de nueve años.  

Y el alumno tendrá que pasar por una serie de evaluaciones —parciales y finales—, prácticas 

profesionales. 

 

De la misma manera, cuando nosotros nos planteamos el trabajo de discipulado con una 

persona, necesitamos tener un objetivo.  

Este objetivo tiene que ver con el gran objetivo: Dios quiere tener una familia de muchos 

hijos semejantes a Jesús.  

En pocas palabras, como lo dice tan bien Jesús en Juan 17, en su oración sacerdotal: 

La gloria que me diste, yo les he dado, para que sean uno, así como nosotros somos uno. Yo 

en ellos, y tú en mí, para que sean perfectos en unidad, para que el mundo conozca que tú me 

enviaste… (vv. 22-23, énfasis añadido). 

 

En tres palabras, Dios quiere un pueblo lleno de Su: 

 

• Calidad (la gloria que el Padre le dio al Hijo), 

• Unidad (una iglesia en perfecta unanimidad), 

• Cantidad (¡una iglesia grande!). 
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O, dicho de otra manera, en lo personal, Dios quiere que seamos semejantes a Jesús. ¿En 

qué?  

 

• En Su sensibilidad a Dios 

• En Su carácter 

• Y en Sus obras 

 

Por otro lado, según los objetivos, tendremos que delimitar qué contenido dar, qué hábitos 

deberán desarrollarse, en aproximadamente qué tiempo trabajaremos con esta persona, qué 

tipo de evaluación haremos del crecimiento logrado y, por último, qué método tendremos 

para que los objetivos sean cumplidos en ella.  

 

Cuando hablamos de método, pensamos en el cómo para lograr los objetivos. Hay una 

diferencia entre hacer algo y tener un método para hacerlo.  

Cuando queremos llevar fruto para Dios, descubrimos la importancia del cómo.  

Cuando uno comienza a hacer determinada cosa, generalmente, no tiene método. Comienza 

con experimentos o improvisaciones, hasta que descubre que ciertas cosas dan resultado. 

Entonces, será importante descubrir cuáles son estas cosas para poner atención en ellas. 

 

Tristemente, gran parte del trabajo que los cristianos hacemos carece de estas cualidades. 

Muchas veces, faltan objetivos, qué queremos y esperamos lograr en la vida de los nuevos 

convertidos. 

Por lo tanto, enseñamos un montón de contenidos inconexos, que son buenos, pero no quizás 

tan importantes y útiles en la vida de los discípulos (el caleidoscopio con la Biblia como nos 

enseñó Jorge Himitian). 

 

Por ejemplo, un recién convertido no necesita conocer en forma urgente la historia de 

Noé o de Samuel, pero sí qué importancia tiene que Jesús sea el Señor de su vida, que supere 

problemas personales, de carácter y de relación con su familia. 

 

Por otro lado, la palabra discípulo está conectada con disciplina. Y muchos no entienden la 

importancia de la disciplina en la vida personal.  

De allí la necesidad de desarrollar hábitos de vida: la oración, la dependencia de Dios, el huir 

de la tentación, el predicar el evangelio. 

 

Por último, como dije en el capítulo anterior, a veces pasa mucho tiempo y se ve que los 

cristianos no han avanzado mucho en su vida cristiana. 

 

Intentaré puntualizar un poco más lo que he dicho. Tenemos entonces: 
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UN DISCÍPULO 

Una persona enteramente consagrada, bautizada en agua, llena del Espíritu Santo, deseosa de 

aprender lo que Dios quiere enseñarle. 

 

OBJETIVOS 

La figura siguiente es una síntesis de los objetivos que tenemos para el discípulo. 

Vamos a ver ciertas áreas donde tendremos que enseñar a guardar lo que Jesús mandó (dentro 

del esquema antes planteado). Entonces, es necesario enseñarle al discípulo a: 

 

 

1) Relacionarse con Dios (ser sensible a Dios) 

Tendremos que enseñarle al discípulo a conocer a Dios (objetivo), quién es él, qué espera de 

él, y a depender de Dios. Debemos enseñarle a aprender, con el correr del tiempo, a conocer 

la voz de Dios, a caminar con él. 

 

Para eso, tendré que desarrollar una serie de contenidos. Por ejemplo, enseñarle sobre: 

• La oración, en sus distintos aspectos: acción de gracias, alabanza, adoración, petición, 

intercesión, meditación, el Padrenuestro. 

• A vivir la Palabra de Dios: leerla, meditarla, memorizarla, ponerla en práctica. 

• La vida en el Espíritu: el caminar en Su fruto y en los dones del Espíritu. 

• Quién es Dios: Sus atributos; la Trinidad; Jesucristo, su deidad, su muerte, su 

resurrección, su segunda venida, el Espíritu Santo, el Padre. 

 

También tendré que apuntar a que desarrolle una serie de habilidades o hábitos tales como: 

▪ una vida devocional: cada mañana o en algún momento del día, separar un tiempo a 

solas con Dios. 
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▪ Aprender a leer la Biblia: todos los días, en forma sistemática (por ejemplo, de 

Mateo a Apocalipsis); a subrayar las cosas que le hacen bien, a marcar aquellas 

preguntas o cosas que no entiende, a memorizar, a leer el NT en el lapso de 3 meses. 

▪ A dar gracias siempre, por todo y en todo. Esta disciplina de la alabanza continua y 

diaria, del canto en el corazón, del hablar en lenguas en lo cotidiano de la vida. 

▪ Aprender a depender de Dios durante el día (el hábito de hablar en lenguas). 

 

 

Por otro lado, tendremos un método para alcanzar lo anterior. 

 

• Oraremos juntos (pasaremos tiempo delante de Dios en alabanza, intercesión, 

contemplación). 

• Estudiaremos juntos su palabra (le transmitiré mi amor por la Palabra), 

• En salidas juntos, experimentaremos la presencia del Señor. 

 

Habrá también un tiempo en que el discípulo irá ahondando en Dios y lo iré evaluando.  

Por ejemplo, al orar juntos, veré cómo ora, cuál está siendo su profundidad en Dios, si se 

aburre cuando estamos un buen tiempo juntos con el Señor, cuánto está conociendo la 

Palabra, qué preguntas hace. 

Muchas veces, frente a preguntas que él haga, una buena respuesta sería: «¿Qué te dijo 

Dios?». 

 

 2) Ajustar su vida a la voluntad de Dios en toda área 

Cuando alguien viene al Señor, viene como un auto que chocó de frente en la ruta. 

Necesita una revisión completa de toda área de su vida según la Palabra de Dios. 

Así que el objetivo, en esta área, es que su vida se vaya ajustando día a día a la voluntad de 

Dios, a Su Palabra. ¡Tienen que haber cambios urgentes y otros paulatinos! 

 

Con esto en mente, habrá que desarrollar con él algunos contenidos, como, por ejemplo: 

 

• El señorío de Cristo,1 en distintas áreas: 

▪ La familia. El propósito de Dios para la familia, la comunicación 

matrimonial, los roles, los principios para el matrimonio, la crianza de los 

hijos, el culto familiar, el orden de Dios para los hijos, la indisolubilidad 

del matrimonio. 

▪ El trabajo. La actitud, la puntualidad, el rendimiento, la honestidad, el 

esmero, la capacitación, la prosperidad. 

 
1 Algunos de estos temas están desarrollados en el libro Jesucristo es el Señor, de Jorge Himitián, Editorial 

Logos. 
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▪ El dinero. El diezmo, las ofrendas, la administración del dinero, el ahorro, 

los créditos, el orden, la generosidad. 

▪ Las autoridades (nuestra relación con el Estado). El aspecto moral, el pago 

de impuestos, la sujeción, el respeto. 

▪ El tiempo. La disciplina, el buen manejo. 

 

• Los diez pecados2  

▪ La impureza sexual. 

▪ El materialismo y la avaricia.  

▪ El enojo y la ira. 

▪ El vocabulario perverso. 

▪ La falsedad y la mentira. 

▪ El ocultismo. 

▪ El pesimismo. 

▪ Los vicios. 

▪ El devolver mal por mal. 

▪ La injusticia. 

 

• Sanidad interior3 

▪ Necesidad de la confesión de pecados. 

▪ El rencor y el perdón. 

▪ Abatimiento, temores y fortalezas. 

▪ Liberación de demonios. 

 

• Carácter 

▪  La integridad. 

▪  El dominio propio. 

▪  La pureza. 

▪  La conducta. 

▪  El fruto del Espíritu. 

 

• Noviazgo 

 

 
2 Estos temas están desarrollados en la serie de estudios Puerta, camino y meta, Editorial Logos. 

3 Estos temas están desarrollados en el libro Sanos por la Palabra, de Jorge Himitián, Editorial Logos. 
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• ¿Cómo vivir una vida victoriosa? Una vida sana espiritual, emocional y 

psicológicamente hablando. 

 

También aquí tendremos que desarrollar algunos hábitos en cada una de las áreas que 

enseñamos; por ejemplo: cómo reaccionar frente a las dificultades, hábitos de carácter, 

hábitos de familia, etc. 

Además, tendremos un método, instrucciones claras y seguimiento posterior.  

En sanidad interior, por ejemplo, tenemos que enseñarle al discípulo a perdonar, a confesar 

pecados, a ser libre del temor, a superar fortalezas, a ser libre de demonios, etc. 

Habrá también un tiempo y evaluaremos cómo anda; por ejemplo, al estar juntos como 

familias, veremos cómo es en el trato con su esposa e hijos (o padres); veremos cómo se 

relaciona con el sexo opuesto, cómo reacciona con respecto a su carácter o a las dificultades 

que enfrenta. 

 

3) Relacionarse con la iglesia 

En este caso, el objetivo es que el discípulo se integre activamente a la vida de la iglesia. 

Que pueda entender que es parte de una familia, la iglesia, de la cual depende y adonde 

debe aportar lo que tiene. Dicho de otra manera: 

 

Que el discípulo se sienta parte de la familia de Dios y que los demás lo sientan parte. 

 

Algunos contenidos a desarrollar en este tema son, por ejemplo: 

 

• La relación fraternal4  

▪ La naturaleza de nuestra relación. La necesidad del: ¨unos a otros…¨ 

▪ El amor fraternal 

▪ El estar juntos 

▪ La autoridad y la sumisión 

▪ El servicio 

▪ Conflictos en la relación entre hermanos 

▪ Corrección y disciplina en la comunidad. 

 

• Dones del Espíritu: Conocerlos y practicarlos. 

También tendremos método, a través del discipulado, los grupos caseros y las posibilidades 

de relacionarse con los hermanos: relaciones informales, juegos, vacaciones, encuentros 

familiares, reuniones de jóvenes, grupos de servicio, áreas de trabajo de la congregación, 

reuniones generales. 

 
 

4 Estos temas están desarrollados en la serie de estudios Puerta, camino y meta, Editorial Logos. 
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Aquí también habrá tiempo y evaluación. Por ejemplo, algunas preguntas que deberíamos 

hacer: 

• ¿Hasta qué punto está integrado en la congregación?  

• ¿Cuántos amigos tiene o ha hecho en la congregación? 

• ¿Cómo está respecto a concertarse (ponerse de acuerdo) con alguien para hacer   

                   la obra (predicar el evangelio, servir, hacer discípulos)?  

• ¿Cómo es su actitud en el grupo casero, en cuanto a su participación? ¿Es pasiva  

                   o activa? 

• ¿Cuál es el cuidado que manifiesta hacia los demás? 

 

4) Relacionarse con el mundo 

Apuntamos aquí a que sea un discípulo que dé fruto, que aprenda a ganar y hacer 

discípulos. Que se convierta en un agente de cambio en la sociedad a través del Espíritu 

Santo. 

 

Los contenidos a ver en esta área son, por ejemplo: 

• La relación con el mundo. Estamos en el mundo, pero no somos del mundo. El 

problema del «yugo desigual» y sus implicaciones. 

• Aprender a predicar el evangelio. 

• Aprender a echar fuera demonios. 

• Aprender a sanar enfermos. 

• Aprender a hacer discípulos. 

 

En cuanto a método, esta es un área de trabajo juntos, como el Señor nos enseñó:  

… para que estuviesen con él, y para enviarlos a predicar, y que tuviesen autoridad para 

sanar enfermedades y para echar fuera demonios (Marcos 3:14-15). 

 

En cuanto a tiempo y evaluación, también tendrá mucho que ver el contacto personal con el 

discípulo y lo que vamos viendo a medida que pasa el tiempo. 

 

 

Todo lo anterior debería ser apuntalado con lectura de libros, apuntes, audios, mp3, videos, 

(apuntando a que el discípulo conozca la verdad) y con el discipulado (apuntando a que la 

guarde). 

 

Por último, hay un elemento fundamental que es la tarea del Espíritu Santo en la vida del 

discípulo. Esto que hemos llamado revelación. 

• Necesitamos orar por los discípulos. 
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… haciendo memoria de vosotros en mis oraciones, para que el Dios de nuestro Señor 

Jesucristo, el Padre de gloria, os dé espíritu de sabiduría y de revelación en el conocimiento 

de él… (Efesios 1:16-17). 

 

Hijitos míos, por quiénes vuelvo a sufrir dolores de parto hasta que Cristo sea formado en 

vosotros (Gálatas 4:19). 

 

• También precisamos ayudarlos a presentarse al Señor, al Espíritu que hace su obra 

en nosotros: 

… nosotros todos, mirando a cara descubierta […] la gloria del Señor, somos 

transformados… (2 Corintios 3:18). 

… os ruego […] que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo… (Romanos 12:1). 

 

En síntesis: 

En el siguiente gráfico, se puede ver la interacción de tres cosas que producen la 

transformación del discípulo: 

 

 
 

1. La información 

Jesús utilizó este medio de manera constante e intensa. Sanaba y enseñaba; echaba fuera 

demonios y enseñaba; caminaba, comía, oraba y enseñaba. (El único momento en el que no 

enseñó fue durante los 40 días de ayuno). 

 

… enseñándoles […] todas las cosas que yo os he mandado… (Mateo 28:20) 

 

Cada persona que entra al reino de Dios necesita conocer el fundamento de Dios, todo lo que 

el Señor espera de él. 
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2. La formación 

La meta de la información es la puesta en práctica (formación). 

 

... enseñándoles que guarden... 

 

Si no ponemos en práctica todo lo que conocemos, esto obra en nuestra contra. 

Es como cuando nos ponemos una vacuna. Una vacuna es un virus que, preparado de cierta 

forma, inocula a una persona para protegerla frente a una enfermedad determinada. Esa 

preparación es una sustancia que permite la formación de anticuerpos y que tiene la 

capacidad de generar una respuesta inmune dentro del organismo. De tal manera que, cuando 

viene la verdadera enfermedad, el cuerpo está preparado para resistirla. 

Lo mismo pasa con lo que conocemos de la Palabra o del Señor y no lo ponemos por obra. 

Funciona en nosotros como una vacuna. Cuando necesitamos de esa Palabra, creemos que la 

sabemos, pero solo en forma teórica, y luego ella no puede ayudarnos. 

 

La información con el entrenamiento produce algo en nosotros: habilidades, disciplinas, 

cambios en nuestra conducta y nuestra vida. 

La clave de la formación es la relación. En esa relación, se produce una influencia positiva. Es 

a través del ejemplo que se puede transmitir esa vida (por eso, muchos no quieren el 

discipulado). 

 

Hay que ser diferentes para transmitir algo diferente. 

 

Jesús les transmitió a los discípulos su visión, su amor por Dios, su carga por la gente. Fue un 

modelo cercano, concreto y palpable de vida, conducta, carácter y santidad. Los animó, los 

aconsejó, los amó, los corrigió, los instruyó, hizo la obra junto con ellos, los envió. 

Cuando Jesús terminó sus tres años y medio de entrenamiento con sus discípulos, ¿qué 

sucedió? ¿Ya estaban capacitados? ¡NO! 

 

A pesar de haber sido informados y formados por el más glorioso discipulador que jamás haya 

existido, los discípulos se peleaban entre ellos sobre quién iba a ser el mayor, no querían lavarse 

los pies unos a otros. El mejorcito de ellos lo negó tres veces, maldiciendo y afirmando no 

conocerlo. Todos lo abandonaron y huyeron por cobardía. 

¡Qué final de discipulado! Pero ¿se desanimó el Señor? ¿Se sintió fracasado? ¡NO!  

Faltaba un tercer elemento, que se daría en Pentecostés: 

 

3. La revelación 

Hay una obra que solo puede hacer Dios. Debemos ser elementos de conexión hacia esto. 

 

… os ruego […] que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo… (Romanos 12:1). 
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… mirando a cara descubierta […] somos transformados… (2 Corintios 3:18). 

 

Hijitos míos, por quienes vuelvo a sufrir dolores de parto, hasta que Cristo sea formado en 

vosotros (Gálatas 4:19). 

 

… haciendo memoria de vosotros en mis oraciones, para que el Dios de nuestro Señor 

Jesucristo, el Padre de gloria, os dé espíritu de sabiduría y de revelación en el conocimiento 

de él (Efesios 1:16-17). 

 

Ejemplos 

Mas los ojos de ellos estaban velados […]. Entonces les fueron abiertos los ojos, y le 

reconocieron; mas él se desapareció de su vista. Y se decían el uno al otro: ¿No ardía nuestro 

corazón en nosotros, mientras nos hablaba en el camino, y cuando nos abría las Escrituras? 

(Lucas 24:16, 32-32). 

 

Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda la verdad; porque no hablará 

por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oyere, y os hará saber las cosas que habrán 

de venir (Juan 16:13). 

 

Cuando había dicho esto, se volvió, y vio a Jesús que estaba allí; mas no sabía que era Jesús. 

Jesús le dijo: Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas? Ella, pensando que era el hortelano, 

le dijo: Señor, si tú lo has llevado, dime dónde lo has puesto, y yo lo llevaré. Jesús le dijo: 

¡María! Volviéndose ella, le dijo: ¡Raboni! (que quiere decir, Maestro) (Juan 20:14-16). 

 

Luego dijo a Tomás: Pon aquí tu dedo, y mira mis manos; y acerca tu mano, y métela en mi 

costado; y no seas incrédulo, sino creyente. Entonces Tomás respondió y le dijo: ¡Señor mío, 

y Dios mío! (Juan 20:27-28). 

 

Entonces me acordé de lo dicho por el Señor, cuando dijo: Juan ciertamente bautizó en agua, 

mas vosotros seréis bautizados con el Espíritu Santo (Hechos 1:16, énfasis añadido). 

 

Estos versículos ejemplifican lo que el discípulo debe hacer para que haya revelación de Cristo 

en su vida. ¡Tiene que exponerse a Dios! 

También muestran lo que nosotros podemos hacer por él, al orar y rogar al Señor para que 

Cristo sea formado en él. 

 

Entonces, si hacemos un paralelo entre la vida de un bebé y un discípulo nuevo, podríamos 

decir que: 

1) Tiene que haber un bebé: un discípulo (consagración) 

2) Tiene que haber buen alimento (información) 
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3) Tiene que haber una madre (formación a través del discipulado) 

4) Tiene que haber buena salud (revelación) 

 

Mirando el gráfico anterior, vemos que: la información, la formación (a través del discipulado), 

junto con la revelación, producen… ¡la transformación de la vida del discípulo a la imagen de 

Jesús! 


